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INTRODUCCIÓIV

Los estudios españoles sobre la alfabe-
tización que han experimentaclo importan-
tes avances en los úldmos años 2, sostienen
que la escuela primaria es la principal res-
ponsable de la clinámiea alfabetizacíora,
por mas que la capaciclaci cle leer y escribir
continúe progresanclo tuás allá cle las ecla-
cles típicamentc escolares'.

No ciisponemos, sin embargo, cle investi-
^iciones que relacionen los valores alcanz^t-
clos por la alf Ihetlzación y la escolarización
clurante el período evolutivo rescrvado
para la enseñanza primaria, que cs el obje-
tivo clel trabajo que al^ora presentamos. L'n
las páginas que siguen se determinan, en
primer lugar, las tasas clc alfabctización
eorresponclientes a esas eclacles, a eon-
tinuctción las tascis clc escolarización
y, por último, sc cotejan am^as para
aprcciar así la eficacia alfabetizaclora cle
la escuela.

Las fuentes utIlizadas son los censos
de población y las estadísticas que sumi-
nistran información acerca cíe la enseñanz_a
primaria, sobre cuya fiabiliclacl pueden for-
mularsc numerosas reservas, especialtnen-
te en lo que respecta a las seguncías, como
tenclremos ocasión de comprobar. Irn to<lo
caso, y para una investigación con amplio
alcance espacial y temporal, como es el
caso, carecemos de fucntes alternativcts.

Los censos clasifican c1 nivcl cultural
cie los cspañoles en tres cateborías: alfabc-
tizaclos, semialfabetizacios y analfahetos,
según que cieclaren dominar [a lectura y la
cscriRn•a, sólo la ]cctura o clesconoccr am-
^as, respectivamen[e. L'n 19^0 los sctuialfa-
betizaclos sc integran en la c. ►tegoría cle los
analfabetos. Ilasta 1)30 sc rc};istra también
el níunero de havit:antes cuyo nivel clc ins-
trucción se ignora, aunque su volumen es
ntcís ^ien rcclucido, soVrc [oclo cn los pri-
meros ccnsos. Aquí trahajaremos con las
clefiniciones censales cle alfaUetizacicín, se-
mialfabctización y analfabetismo.

(•) Universldacl Da Coniña.
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ALFABETIZACIÓN

EI análisis se inicia en 1887, pues el censo
cte población correspondiente a este año es el
primero que clasifica la alfabetización en fitn-
ción de la eciad, y conduye en 1950. Podría
prolongarse hasta 1960, pero exigiría sumar
los datos de cada una de las provincias espa-
ñolas en cada nivel de edad, dado que el cen-
so no ofrece, a este respecto, resultados
globales. A partir de 1970 ya no se registra In-
fomiación sobre la capacidad de leer y escri-
bir de la población menor de diez años.

Las edades conslderadas son los 6, 7,
8, 9 y 10 años, únícos que se pueden ana-
lizar por separado desde 1887 a 1950.
También se consideran, aunque agrupa-
das, las edades comprendidas entre los 11-
15, 16-20, 21-25 y 26-30 años, para poder
compararlas con las anteriores y compro-
bar, además, los avances o retrocesos que
se producen en estas fases evolutivas.

La población de seis a diez años, a la
que denominaremos población escolar,
entendiendo por tal la que se encuentra en
edad de inscribirse en la enseñanza prima-
ria, con independencia de su escolariza-
ción efectiva, experimenta un crecimiento
de algo mas de medio millón de habitantes
desde 1887 hasta 1950 (Cuadros I, AI y
Gráfico I). En cada uno de los dos prime-
ros perlodos intercensales se ganan en tor-
no a los doscIentos mil niños y niñas, pero
en el tercero el crecimiento es sólo de
unos cuarenta mil. Este relativo estancamien-
to esta en sintonía con el Incremento de la
mortalidad, condicionada por los efectos de la
gripe en los años 1918-19 4. En 1920-30 y
1930^40 se mcupera el ritmo cie crecintiento,
pero en 1940-50 se produce un descenso con-
siderable, cifrado en rasi trescientos setentái
nvl }labitantes, evIdenciándose así la raícla de
las tasas de natalidad y el rerntdecinliento de
la mortalidad infantil en 1937-41 S.

CUADROI
Diferencias fntercensales de poólacián (1887-1950)

1$87/900 1900/10 1910/20 1920/30 1930/40 1940/50

6 39.322 46.528 -5.892 62.255 14.706 -26.359

7 49.235 46.897 -11.941 64.710 38.736 -73^838

8 47.587 48.699 7.987 36.479 44.972 -103.000

9 35.658 41.073 20.G42 36.932 56.441 -125.429

l0 23.555 41.779 30.882 7.593 69.488 -40.842

6 a 10 195.357 224.976 41.678 207.969 224.343 -369.468

11 a 15 128.793 130.612 255.148 -34.579 459.722 -350.345

16 a 20 106.643 197.690 303.888 175.048 308.70G 198.983

21 a 25 103•121 49.589 166.860 327.112 15.346 480.725

26 a 30 72.243 43.206 104.561 331.044 131.551 252.295

Pucntc; (:enscu d¢ pc^lación.

(4) V. Pferz Mout:nn: «La pobladón española», en hl. Ae'rot^ (dirJ: Ertctctopedla de H!sloiyn dc Fs^xr[?n. !
Eco^rom(a. Soctedad, Aladrld, Alianza, 1988, pp. 415 y ss.

(5) G. To^rn:t.tw: E/desa»n!lo de ta Fspnrla cor:Jemporáuea. Nlsforla económtca delas slgtcis r1.r y^C.Y, C\k[-
drld, Alianz^, 1994, pp. 207-209. Véase también el tralnjo cltado en la nota anterior.
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Entre los once y los quince años desta-
can los descensos producidos en 1920-30 y
1940-50. El primero parece estar relaciona-
do con las consecuencias de la epidemia
gripal, pues, además de las muertes que
ocasionó, «tuvo también importantes efec-
tos a corto plazo sobre la nupcialidad y la
natalidad: esta última no se normalizaría
de nuevo l^asta 1921.» 6 EI segundo obede-
ce a las causas ya apuntadas para el ante-
rior grupo de edad.

La población en edad escolar alfabetl-
zada ofrece diferencias positivas en todos
los períodos intercensales <Cuadro A IV y
Gráfico I), alcanzándose el mayor creci-
miento en los años treinta y sobre todo en
los veinte. Pero lo más significativo raciica
en el comportamiento de la población
analfabeta (Cuadro A X y Gráfico I), que
incrementa sus efectivos entre 1887 y 1910
y en 1930-40. EI pequeño descenso regis-

trado en los años diez se explica por el dé-
bil crecimiento de la población. Es en los
años veinte cuando se producen los avan-
ces más importantes, pues se reduce en
más de doscientos mil el número de ni-
ños y niñas que no saben leer y escri-
bir. Ahora bien, a pesar de estos
adelantos, España contaba en 1930
prácticamente con la misma cantidad
de analfabetos que en 1887. La situa-
ción se agrava en la década de los
treinta, por más que el incremento sea
un tanto artiflcial, debido a que en 1940
se computa, por vez prImera, a los semi-
alfabetizados como analfabetos, y no me-
jorará liasta los años cuarenta. El clescenso
es ahora verdaderamente sustancial, pero
obedece, una vez más, a circunstancias
ajenas a los procesos de escolarización y
alfabetización, esto es, al itnportantc des-
censo de la población.

GRÁFICO I
Poblactón, alfabstixados y analfabetos (6 a 10 años)
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Podemos concluir entonces que, de no
mecliar la ciysis clemográGra asociada a Ia gue-
rat y la posguerra, España tenciría en 1950
aproximadamente el nvsmo volumen de anal-
fabetismo que en 1887, al menos por lo que
respecta a la población en eclacl escolar.

En valores relativos la evolución es
más favorable, como se compn^eba al de-
terminar las tasas de alfabetización (Cua-
dros II-IV). Se observa, en primer lugar,

que las tasas aumentan prácticamente
siempre con la edaci y siempre con el tienl-
po. Esta relación de la alfabetización con la
edací y el tiempo se manifiesta con tocia su
contundencia al comparar las tasas del pri-
mer nivel de edad en 1887 y clel último en
1950. La distancia entre ambas es la que
separa un analfa^etismo casi absoluto de
una alfabetización que se encamina hacia
su plenitud.

CUADRO II
Tasas de alfabetixactón (1887-7950)

1887 1900 1910 1920 1930 1940 1950

6 5,20 G,04 8,98 12,67 15,57 25,19 34,10

7 12,22 14,42 18,22 24,82 32,61 41,88 57,51

8 19,88 22,57 2G,54 33,71 45,88 53,00 G9,15

9 27,G1 30,83 35,30 42,11 G2,3G G3,03 77,29

10 31,16 35,91 41,27 46,90 69,37 74,49 82,57

6 a 10 19,16 21,76 25,83 32,17 44,63 51,68 G3,G3

li a 15 37,00 43,62 49,GG 5G,14 74,33 81,60 8G,15

16 a 20 39,76 4G,80 53,82 61,94 74,97 85,38 fK,GB

21 a 25 40,36 47,35 54,59 G4,3s 75,61 8G,48 89,59

26 a 30 38,02 44,"29 51,43 G0,44 72,20 83,44 89,93

CUADRO III
T^rsas de alfabetizactórr r^rasc^rli»r^ (1887-1950)

1887 1900 1910 1920 1930 1940 1)SO

G 6,20 6,88 9,94 13,22 1G,oG 25,44 33,s9

7 14,93 16,58 19,85 25,99 33,G3 42,79 5G,51

8 24,22 25,84 28,84 35,4G 47,54 54,20 c^8,18

9 33,30 34,97 38,39 44,47 G4,11 G4,48 72,9G

10 37,82 40,75 44,88 49,29 71,30 75,28 83,49

Ga l0 23,29 24,81 28,13 33,82 4G,o1 52,G2 G^,G3

11 :^ 15 44,33 49,11 53,43 58,95 76,77 82,20 fiG,85

1G :^ 20 49 ^)9 54,75 59,89 G6,17 78,79 8(i,7S St3,b7

21 a 25 52,06 57,12 G2,40 71,54 81,G9 91,30 92,i0

2G :i 30 51,40 55,7] 61,07 G8,47 79,34 89,47 9i,05
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CUADRO IV
Tasas de ^lfabetiztscióra femeni^aa (1887-1950)

1887 1900 1910 1920 1930 19^i0 1950

6 4,19 5,21 8,01 ]2,10 15,08 24,94 34,32

7 9,47 12,22 1G,58 23,G2 31,55 40,9G 58,54

8 15,40 19,21 24,20 31,93 44,1G 51,78 70,21

9 21,72 2G,64 32,16 39,72 G0,56 61,57 81,87

l0 24,35 31,02 37,66 44,49 G7,42 73,6s 81,G4

6 a l0 14,95 18,67 23,50 30,49 43,21 50,73 G4,69

11 a 15 29,58 38,07 45,90 53,32 71,88 81,01 85,45

16 a 20 30,73 39,77 48,40 58,09 71,31 84,10 84,7G

21 a 25 29,10 38,17 47,31 57,69 60,72 82,35 86,94

26 a 30 25,91 33,88 42,78 53,28 65,55 78,32 87,02

CUADRO V
Dife^^crtct^t sexrral (1887-1950)

1887 1900 1910 1920 1930 1940 1950

6 2,02 1,67 1,93 1,12 0,98 0,51 -0,43

7 5,45 4,36 3,27 2,38 2,08 1,83 -2,O^i

8 8,81 6,G3 4,64 3,54 3,37 2,42 -2,02

9 11,58 8,33 6,23 4,7G 3,SG 2,91 -8,91

l0 13,47 9,73 7,22 4,79 3,St3 1,G0 1,85

6 a 10 8,33 G,15 4,63 3,3Z 2,80 1,88 -2,OG

11 a 15 14,75 ll,04 7,54 5,G3 4,88 1,18 1,40

1G a 20 19,2G 14,98 11,49 8,08 7,48 2,G5 3,91

21 a 25 22,9G 18,9G 15,09 13,85 t1,9G B,^X^ S,iG

26 a 30 25,49 ZI,84 18,29 15,29 I,i,80 11,15 G,Oi

Pucntc Crnsos dc poblacibn.

Considcr^nclo los cinco printcros años
por scpnrado, los avances transvcrs;tlcs
más ilnportantcs ticnen lugar normalntcntc
entrc ]os G/7 años, sicnclo esto t;tnto m;ís
cicrto cuanto mas nos aproximcmos a
1950. L'n los tres primcros censos, sin cnt-
bargo, Lrs gan;rncias son muy sintilares cn-

trc los Gn, 7/8 y 8/9. I^t tr.insicicín mcnos pro-
ductiva, c incluso (i^;er.tmcntc rc^;rcaiv;t cn el
scxo fcntcnino cn 1950, es la clc los 9/l0, si
exccptu;tntos los ccr^sos clc I)^O lrrr.r ; in^lx>s
scxos y cl cle l)50 p;tra los Itoml^rc:^.

Atcn<licnclo ;r Lrs cd;ulcs ;r^;rul^ad;rs, cl
resultacio m;ís ilan^;(tivo, ;tunclucr esl>^^r:rdcy,
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radica en el considerable incremento entre
los 6-10 y 11-15 años. Las tasas se duplican
al pasar de uno a otro nivel en 1887, 1900
y 1910. En 1920, 1930 y 1940 el crecimien-
to porcentual se mantiene o incluso es ma-
yor, pero representa un menor avance en
relación con el punto de partida, y en 1950
desciende. La siguiente transición (11-15/16-
20) supone todavía impottantes progresos en
el sexo masculino, sobre todo llasta 1920. EI
femenino también crece -aunque menos-
en los cuatro primeros censos y en el sex-
to, produciéndose un leve retroceso en
1930 y 1950. Entre los 16-20 y 21-25 años
los homUres continúan avanzando a un rit-
mo más moderado que durante la transi-
ción anterior durante los cuatro primeros

censos y más intenso durante los tres últi-
mos, a diferencia de las mujeres, que sólo
lo harán en 1950. EI ítltimo cambio de
edad (21-25/26-30) es negativo para ^Ull-
bos sexos, con la excepción, una vez más,
de 1950.

Tanto si consideramos los cambios
por años separados como agrupados, los
masculinos superan a los femeninos
cuando tienen signo positivo, suceciien-
do lo contrarío si su signo es negativo,
salvando algunas excepciones en 1940 y
1950. En los hombres existe, por lo tanto,
una mayor progresión, primero, y una
menor regresión después, asociada ésta a
la edad, considerada desde el punto de
vista sincrónico.

CUADRO VI
Diferencias de las tascu de alfabetización entre edades por períodos (1887-195^^

Masculinas

1887 1900 1910 1920 1930 1940 1950

6/7 8,72 9,70 9,91 12,77 17,58 17,35 22,62

7/8 9,29 9,2G 8,99 9,47 13,90 11,41 t 1,68

8/9 9,08 9,13 9,55 9,01 1G,58 10,29 4,77

9/10 4,52 5,78 6,49 4,81 7,18 10,s0 10,54

6 a 10/11 a 15 21,04 24,29 25,30 25,14 30,76 29,58 24,22

11 a 15J16 a 20 5,6G 5,65 6,46 7,21 2,02 4,55 1,82

16 a 20/21 a 25 2,08 2,37 2,51 5,37 2,90 4,56 3,63

21 a 25/26 a 30 -0 66 -1 41 -1 33 -3 07 -2 34 -1 84 0,74

Femeninas

1887 1990 1910 1920 1930 1940 1950

6/7 5,29 7,01 8,57 11,51 16,47 1G,02 24,22

7/8 5,93 6,99 7,G2 8,31 12,G1 10,82 t 1,G6

8/9 6,31 7,43 7,96 7,79 16,39 9,80 11,G6

9l10 2,63 4,36 5,50 4,7s G,86 12,11 -0,23

G a l0/il a 15 14,63 19,40 22,39 22,83 28,67 30,28 20,7G

11 a 15/16 a 20 1,15 1,71 2,51 4,77 -0,57 3,09 -0,G<)

16 a 20/21 a 25 -1,63 -1,61 -1,09 -0,40 -1,59 -1,75 2,18

21 a 25/26 a 30 -3,19 -4 29 -4,53 -4 41 -4,18 -4,03 0,08

Pucn^c: (xn.uati dc poltlaclón.
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El hecho de que entre los últimos gnr-
pos de edad se produzcan diferencias nega-
tivas se debe a que estamos comparando
generaciones distintas '. Si analizamos las
tendencias intrageneracionales comproba-
remos que tienen un carácter ascendente.
Los datos disponibles (Cuadros II-IV), que
no están diseñados específicamente para
realizar un análisis de coliortes, sólo per-
núten seguir a las generaciones que tienen
6-10, 11-15 y 16-20 años entre 1900 y 1950.
Para ello basta situarse en el año deseado,
elegir uno de esos tres grupos de edad, su-
marle diez años y o^servar la tasa corres-
pondiente cíiez años más tarde. Así, los
hombres de 6-10 años, que tenían en 1910
una tasa de alfabetización del 28,13 por
100, alcanzan a los 16-20 (1920) una tasa
del 66,17 por 100 y a los 26-30 (1930) del
79,34 por 100, con avances longitudinales
bastante superiores a los registrados trans-
versalmente a esas mismas edades. Las
mujeres de seis a diez años en 1910, con
una tasa del 23,50 por 100, alcanzan el
58,09 por 100 a los 16-20 (1920) y el 65,55
por 100 a los 26-30 (1930), con un cambio
intrageneracional de 34,59 y 7,46 puntos,
respectivamente, cuando los cambios
transversales -y por lo tanto intergenera-
cionales- entre esas edades en 1910 eran
de 24,90 y-5,62, tam^ién respectivamente.

La evolución de cada grupo de edad
entre uno y otro censo ofrece resultados
más diversos. Empezando por los cinco
primeros años, la mayor progresión duran-
te los cuatro primeros períodos interccnsa-
les corresponde, por lo general, a los dlez
y la menor a los seis. Esta tendencia se m:r-
nifiesta con especial intensidad y nitidez
en 1920-30, con un crecimiento diferencial
de unos 20 F^ntos entre ambas edacíes. I?n
1930-40 se invierte la tendencia, pues quie-
nes más avanzan son las niñas y los niños

de seis y siete años, y quienes menos los
de nueve y diez, iniciándose así un impor-
tante despegue de la alfabetización tem-
prana. Por último, en 1940-50 los años rnás
progresivos son los intermedios (siete,
ocho y nueve) y el menor crecimiento se
desplaza a los extremos (seis y diez).

Comparativamente con el resto cíe las
edades agrupadas, entre los seis y diez
años se produce normalmente el creci-
míento m5s reducIdo durante los tres pri-
meros períodos intercensales y en el
quinto. En el cuarto (1920-30) estos años
ocupan una posición intermedia y en el
sexto (1940-50) son los que mas avan-
zan, con una amplia diferencia sobre los
demás.

Resulta especialmente interesantc la
evolución de las tasas de alfabetización en-
tre seis y diez años, pues, al tratarsc clc
edades típicamente escolares, y.rl ser la es-
cuela primaria el princip:rl agente altabeti-
zacior durante esta fase del ciclo vital,
reflejan aproximadamente la dinámica cs-
colarizadora.

Pues bien, entre 1887 y 1900 sc obscr-
va un crecimiento muy modesto, p:rrtic:u-
larmente cn los hombres, lo que estrrria en
consonancia con el estancarniento dcl pro-
ceso de escolarización a lo largo de esas
mismas fechas, subr•.ryado en cíiversas in-
vestig:rciones. En el primer decenio dct si-
glo actual las tasas conoccn un m:ryor
incremento, y mas todavía en el segundo.
Pero será necesarlo esperar a las :rños
veintc para que se produzca una verdadc-
ra aceleración: las tasas crecen entonres
doce puntos cn uno y otro scxo. Dur:rntc
csta década la alfahctización m:^sculina al-
canza un crccimicnto superior al rcgistr:ulo
durante los treinta y tres años :rntrriores, y
la femenina casi lo iguala. Los result:ulos
son todavía m.ís espectacul:rrca si rc:lxu•a-

(7) Una cohorte de nadmiento o generadón se d^fine mmo un conjunto de incUvlduos naciclos eei im

mismo Intervalo tempor^l. este conmpto, junto con los de eda<I y tnomen[o o pe ríoclo, constituqen I:^s bnses
clel an511sis de cohortes (cfr. D. Gi.eNN Ncnavnt.: Coho^7 Ar1rd15ls, tieverly I lills, Snge Publir.^dons, 1')t^il.
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mos en los 22 puntos que se ganan a los
ctiez años: en los hombres representan el
doble cle la ganancia acumulada durante
los tres pertodos intercensales anteriores.

La década de los treinta es más pro-
ductiva que la inmediatamente anterior a
los seis y siete años, pero muclio menos a
los oclio, nueve y diez, y sqlo supera a la

inmediatamente posterior a los seis años.
Considerando el conjunto de las edades
escolares, el crecimiento se recluce prácti-
camente a la mitad en relación con el cle-
cenio anterior. E1 menor incremento
corresponde a los niños y niñas de nuevc
años, cuya escolarización se inició con la
guerra.

CUADRO VII
Diferencias de las tasas de alfabettzación entre períodos por edades (15^7-1950)

Maseulinas

1887/00 1900/10 1910/20 1920/30 1930/40 1940/50 1987/1950

G 0,67 3,OG 3,29 2,83 9,38 8,45 27,G8

7 1,65 3,27 G,14 7,64 9,15 13,72 41,58

8 1,G2 3,00 6,62 12,07 6,66 13,99 43,97

9 1,G7 3,42 6,08 19,64 0,37 s,47 39,GG

10 2,93 4,13 4,40 22,01 3,99 8,21 45,G7

6 a 10 1,53 3,32 5,G9 12,19 6,61 10,01 39,34

11 a 15 4,78 4,33 5,52 17,81 5,43 4,G5 42,52

1G a 20 4,77 5,14 G,27 12,G2 7,96 1,92 38,G8

21 a 25 5,06 5,28 9,14 10,15 9,G2 1,00 4U,24

2G a 30 4,31 5,3G 7,39 10,88 10,12 3,58 41,G5

Masculinas

1887/00 1900/10 1910/20 1920/30 1930/40 1940/50 1987/1950

G 1,02 2,81 4,09 2,97 9,8G 9,3<) 30,1i

7 2,75 4,3G 7,04 7,93 9,41 17,59 49,07

8 3,80 4,99 7,73 12,24 7,G1 18,43 54,80

9 4,92 5,52 7,SG 20,&í 1,02 20,29 G0,15

10 6,67 G,G4 G,84 22,92 G,27 7,9G 57,29

6 a 10 3,71 4,83 G,99 12,72 7,52 13,95 49,7i

11 a 15 8,49 7,83 7,42 18,56 9,13 4,44 55,57

16 a 20 9,04 8,G3 9,69 13,22 12,79 O,GG 54,03

21 a 25 9,(Ki 9,14 10,38 12,04 12,62 4,59 57,8i

26 a 30 7,97 8,90 10,50 12,27 12,77 8,70 Gl, I I

P'ucnic: (A•nu^+dc pc^lrlación.
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GRÁFICO II
Tasa de alfabetizactón de 6 a 10 años

Por último, en los años cuarenta se produ-
ce la segunda aceleración: las tasas de alfabeti-
zación masculinas aumentan diez puntos y las
femeninas casi catorce. Para las mujeres se tra-
ta, sIn duda, del perioclo más expansivo, supe-
rando incluso las cifras de los años veinte.

Con muy pocas excepciones, el crecimien-
to de las mujeres es más elevado que el de los
hombres en toaas las edades y momentos. Re-
sulta particularmente intensa, y un tanto sor-
prendente, la venbja femenina a los nueve años
en 1940-50, pues ala►nza casí doce puntos.

I.a principal conclusión que cabe extraer
de estos datos, posiblemente sea el rarácter
relativamente tardlo de la alfahetízación es-
pañola: a los diez años, en 1887 solamente
estaba alfal^etizado el 24,35 por 100 de las
niñas y e137,82 por 100 de los niños. Este ca-
rácter se corre^ira con el paso del tiempo, de
modo que en 19201as cifras anteriores ya as-
cendían a un 44,49 por 100 y 49,29 por 100,
respectivamente. Pero ei cambio m^as im-

portante tlene lugar entre 1920 y 1930,
pues al final de este decenío se consigue,
siempre a los diez años, una alfabetlzación
del 71,30 por 100 de los l^ombres y del
67,42 por 100 de las mujeres.

Para explicar lo anterlor liay que tener
presentes determinadas características del
proceso de escolarización: un buen número
de niños y nlñas solían Incorporarse a las es-
cuelas a edades igualmente tarclías -el 27 por
100 de los matriculados en 18851iabía ingre-
sado después de los nueve años-, por n^ís
que la legislación fijase en los seis años el ini-
clo de la escolarldad; el aprendizaje sucesivo
demoralra la práctlca cle la escritur.x, pues era
necesario don^tnar previamente la lectura; la
asistencia lrregular y estacional e^tigiíi una es-
colarizacIÓn prolongada para adquirir los sa-
beres básIcos; en fIn, las deficienclas
materiales y humanas de la insdtución escolar
hacían que su eficacia instnictiva resultase
más bien linvtada ". Todo este conjunto cle

(8) N. oe Gn^;eu:^.: L^, escrlb(ry co ►rtar. FscolaHxnctón popularysociedad e^r Ga!!da (1875-1900), A Ca

ruña, Ediciós do Castro, 1990.
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circunstancias determinaba que el aprendi-
zaje de la lectura y la escritura necesitase
bastante tiempo para hacerse efectivo.

Las tasas de alfabetización masculinas
son superiores a las femeninas en todas las
edades hasta 1940 (Cuadro V). En 1950, sin
embargo, las mujeres aventajan a los hom-
bres desde los seis a los nueve años, lo
que constituye un acontecimiento de nota-
ble relevancia, pues se rompe, por primera
vez, con una constante secular.

El diferencial sexual aumenta con la
edad y dismInuye con el tiempo, por m^s
que esta regla también tenga alguna que
otra excepción. La alfabetización masculi-
na, como ya sabemos, avanza más que la
femenina con el paso de la edad, lo que
acentúa progresivamente las distancias
verticales entre ambos sexos. Situándonos
en 1887, la diferencia a los seis años era de
2,02 puntos, pero a los 26-30 alcanzaba
25,49. La alfabetización femenina, como
también sabemos, crece más que la mascu-
lina con el paso del tiempo, lo que recorta
cada vez más las distancias l^orizonta-
les. Para seguir con los grupos de
edad anteriores, en 1950 las diferencias a
los seis años habían cambiado incluso de
signo (-0,43 puntos) y a los 26-30 eran sólo
de 6,03 puntos.

EI incremento de las diferencias entre
uno y otro sexo con la edad no sólo se
produce transversalmente, esto es, cuando
cambia la generación, sino también longi-
tudinalmente, o lo que es igual, en el curso
de una misma generación. Los 4,63 puntos
que separaban a hombres y mujeres a los
6-10 años en 1910, se convierten en 8,08
cuancío la generación implicada alcanza
los 16-20 (1920) y en 13,80 a los 26-30
(1930) (Cuadro V). Manteniendo constante
la cohorte de nacimiento, los r.imbios aso-
ciados al transcurso de la edad y el tiempo
favorecen en mayor medida al sexo mas-
culino que al fentenino, por lo que se in-
tensifica la superioridad del primero sobre
el segundo.

La semialfabetización sigue una evolu-
ción muy diferente a la de la alfabetiza-
ción, pues disminuye con el paso de la
edad y del tiempo (Cuadro VIII). Solamen-
te aumenta con la edad entre los 6/7 años,
aunque en el primer censo la femenina
continúa progresando entre los 7J8 y 819.
En 1887 la tasa de semialfabetización mas-
culina a los seis años es incluso superior a
la de alfabetización y muy similar en 1900,
mIentras que la femenina es superior en
ambos censos. A los siete años, por el con-
trarlo, el poreentaje de personas que saben
leer y escribir supera ampliamente al de las
que sólo saben leer, aunque en las mujeres
las cifras son bastante próximas a la altura
de 1887 (Cuadros II y IV). Estos datos retle-
jan los efectos de una práctica escolar se-
cular, a la que ya hemos aludido: la del
aprendizaje sucesivo de la lectura y la es-
critura, que todavía tenía un importante
peso a finales del XIX y principios ctel XX,
por más que pretendiera erradicarse desde
diversas instancias pedagógicas.

La disnúnución de la senúalf ibetizá^ción
con la edad tamblén se produce longitudi-
nalmente. Así, la generación ntasculina de
seis a diez años alcanxa en 1900 una tasa del
6,88 por 100, que se reduce al 1,06 por 100
cuando esa generacIÓn cumple los 16-20
años en 1910. En el caso de las mujeres se
pasa, a esas núsmas edades y períocíos, de
un 6,76 por 100 a un 2,39 por 100 (Cuadro
VIII). Algunos de los semialfabetIraclos que
se pierden en el curso de una ntisma gene-
ración pueden convertirse en analfabetos,
pero la mayor parte posiblemente ingresen
en la categaría de los aUabetizaclos. La pau-
ladna desaparición de la semiallabetización
con el tiempo, que prácticamente no conoce
excepciones, resulta por consiguiente, no
sólo de la incorporación de nuevas gener.t-
ciones, que dominan cada vez cte forma m5s
simultánea la lectura y la escritura, sino tam-
bién de las tendencias intr.igener.tcionales,
cuyo signo es negativo, como acabamos de
comprobar.
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CUADRO VIII
Tasas de semtaljabetización (1887-1930)

Masculinas Femeninas

1887 1900 1910 1920 1930 1887 1900 1910 1920 1930

6 7,64 6,70 4,10 2,94 3,15 5,71 5,80 3,70 2,80 3,03

7 10,92 8,37 5,53 3,43 3,40 8,81 7,63 5,17 3,16 3,33

8 10,50 7,77 5,19 2,95 2,80 9,22 7,61 5,09 2,91 2,69

9 8,90 6,59 4,32 2,29 1,95 9,23 6,96 4,69 2,39 1,98

10 6,62 4,90 3,48 1,98 1,35 7,67 5,83 3,99 2,18 1,50

6 a 10 8,88 6,88 4,53 2,71 2,55 8,09 6,7G 4,53 2,68 2,52

11 a 15 4,13 2,86 1,91 1,03 0,72 G,24 4,33 2,67 1,32 0,90

16 a 20 2,42 1,85 1,0G 0,49 0,41 5,4G 3,91 2,39 0,98 0,81

21 a 25 1,94 1,33 0,79 0,37 0,31 4,95 3,54 2,22 0,91 0,85

26 a 30 1,83 1,27 0,79 0,33 0,32 4,39 3,22 2,07 0,89 0,85

1'ucnte: C,cnsc^s de pol^lación.

Por ítltimo, el porcentaje de mujeres
que sólo sa^en leer es superior al de
hombres, si exceptuamos los tres prime-
ros años en todos los censos. A los seis,
siete y ocho años la ventaja es sietnpre
para los niños, lo que posiblemente se
deba a una mayor tasa de escolarización.
Pero a partir de los mteve, aunque la es-
colarización masculina siga siendo más
elevada que la femenina, sucede lo con-
trario con las tasas de semialfabetización,
poniéndose así de manifiesto el car^tcter
preferentemente femenino de ésta, o, si se
quiere, el menor interés y las mayores re-
sistencias que suscitaba el aprendizaje y

ejercicio de la escritura por parte cle Ias
mu jeres.

ESCOI.ARIZACIÓN

Las fuentes para el estudio c1e la esco-
larización son n15s heterogéneas y posible-
mente menos fiables que las cle la
alfabetización `^. Estas contienen dcuos su-
ministrados directamente por los sujetas
implicados, que declaran si saben leer, leer
y escribir o si desconocen tanto la lectur.i
como la escritura. Es posible, en conse-

(9) Sobre las estadisticas escolares pueden consuitarse, entrc otros, los tr:ttnjos de J.-L. Gt^eernn y A. Vi
Ñno Fttnccr Estadfstlca escolar, proceso de escotarlxactórr y strte»tn edr^rnt/t^n rractortn! ert Gsprtrln (1750-1550),
Barcelona, GUB, 1996; N. rn: GniiHna.: Op. cit.; R. Nnvniaco SnNUni.iNnr. !tr erucrianxa prlmar^ln drrrarue e! finrr-
qt^ŭnro, Barcelona, PPU, 1990. Sobre los censos de población como fuente par.t el estudio cle la alfabeUzación
véase DI. VnnNOVn Rrvns y X. MoKeNO JuGla: Atlas de /n et!oGtclórt r!e! arralfnfxtú»ro ert óspartn dc 1&S7 rr I^Sl,
Madrid, CIDE, 1992.
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cuencia, que las destrezas declaradas no se
correspondan siempre con las destrezas
poseídas. Cabe incluso pensar que los cen-
sos subestimen el nivel de analfabetismo
realmente existente, sobre todo a medida
que la alfabetización se generaliza y ad-
quiere mayor deseabilidad social. Los da-
tos sobre la escolarización proceden de
registros externos a los sujetos examina-
dos. Son los maestros quienes ofrecen
la información, en cuya elaboración
posterior particlpan las diversas instan-
clas de la admInistración escolar. La ex-
actltud de tales reglstros plantea sin
embargo diversas dudas.

En prImer lugar, el aparato adminis-
trativo ejercía un control muy diferente
sobre las escuelas públicas y las priva-
das. El número de las primeras era sobra-
damente conocido, aunque no fuese más
que por el coste que suponía su sosteni-
miento, y su matrícula también se podia
determinar, por lo menos aproxlmada-
mente, pues los maestros no siempre
cumplImentaban con rIgor los libros de
registro. El volumen de alumnos y alum-
nas inscritos en las privadas resultaba
mucho más diffcil de precisar, dado que
la Administración desconocía con fre-
cuencia incluso el número de tales cen-
tros, que asumían modalidades muy
diversas 'Ó. Todavía en 1952 los organts-
mos oficiales reconocían que unos ve-
mos obligados a continuar utilizando,
en el capítulo relatIvo a esta clase de
enseñanza [la privadal, el, en Estadísti-
ca, paradójico epígrafe de ^Colegios
que remitieron datos"» ". Así pues, a di-
ferencia de los datos acerca de la alfabe-
tización, que proceden de un sondeo
exhaustivo del conjunto de la pobla-
ción, los de la escolarización tienen su

origen en registros parciales de la po-
blación escolar.

En segundo lugar, los encargados de
recabar y suministrar información sobre la
escolarización tenían contraídas diversas
responsabilidades en relación con la ense-
ñanza primaria, por lo que no eran indi-
ferentes a la imagen que de la misma
proyectasen las estadísticas. Esta impli-
cación, diferente a la existente en el caso
de la alfabetización -pues los datos no
se refleren dtrectamente a los Inform-
antes, sino a personas sobre las que se
ejerce algún tIpo de tutela-, posiblemen-
te indujese a sobredlmensionar los efecti-
vos escolares.

Pero con independencia de la fiabili-
dad de las cifras disponibles, el cálculo
de la tasa de escolarizaclón presenta, o
puede presentar, al menos, los siguientes
problemas: falta de correspondencia cro-
noldgica entre el año censal, que permite
delimitar la población de referencla, y las
estadísticas escolares, que posibilitan
cuantifIcar la poblaclón lnscrita en la en-
señanza primaria; fluctuaciones de las
edades reservadas para la escolarización
obllgatoria; desajuste entre la edad esco-
lar real y la legal; desconocimiento de las
edades de los alumnos y alumnas matri-
culados y en ocaslones incluso sI perte-
necen a uno u otro sexo.

EI desfase cronológIco se puede sol-
ventar refiriendo las estadísticas escola-
res al año censal más próximo, mientras
que los problemas relativos a la edad se
resuelven trabajando con la totalidad de la
matrfcula y el conjunto de la población.
Esto es lo que se hace en el cuadro IX,
donde se determina la cantidad de matrI-
culados por cada 10.000 habitantes en su-
cesivos momentos.

(10) N. DB GABRIIiI.: ^. Clt., passlm. ^

(11) Fstadúttca de la Enserianza en Fspar}a. Curso 1951-52, Madrid, INE, 1954, p. 11.
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CUADRO IX
' Poblaci8n total y matt^íc:^la (1887-1950)

Año
Población

Matrícula
Matrícula

(por 10.000 habitantes)

Población (a) Matrícula Públicas Ptivadas Total Públicas Privadas Total

1887 1885 (b) 17.565.632 1.504.514 257.250 1.761.764 857 146 1.003
1990 1900 (b) 18.618.086 1.564.738 291.605 1.856.343 840 157 997
1910 1908 (b) 19.995.686 1.678.389 373.769 2.052.158 839 187 1.02G
1920 1923 (c) 21.389.842 1.691.331 - - 791 - -

1930 1932 (d) 23.677.794 2.262.140 -- - 955 - -
1940 1940 (e) 25.877.971 2.410.140 - - 931 - -

1950 1950 (e) 27.976.755 2.122.669 670.122 2.792.791 759 240 998

t:uentes: (a) Poblaclón de hecho registreda en los certsos carrcspwtdicntes, y a(a quc se re(lercn los datos sobrc la al(alxrtrl-
ción; (U) Reserla Geogr^/?ca y Estad(stlca de F^park+, Madrid, 1914, 1. 111, pp. 364•365; (c) AnuaHo FstadlsNco de Es/xrria. Arlo X.
1913-29, Madrid, 1925, p. 479; (d) A»uarYo Fstadfsrlco de Fspada. AAo X/X, 793'1, Madrld, 1935, pp. HO-87; (c) Estadfsrtca dc !a
Eruerlanza ert Fsparla. Curso 195o-Sl, Madrld, 1953, Pp. 13 Y 26,

En valores absolutos, la población ins-
crita en las escuelas públicas aumenta sis-
temática pero débilmente entre 1885 y
1923, ganándose en conjunto algo menos
de doscientos mil escolarizados. No suce-
de lo mIsmo en términos relativos, pues el
número de escolarizados por cada 10.000
habitantes desciende, también débilmente,
en los dos primeros períodos íntercensales
y más acusadamente en el tercero. El ma-
yor avance tiene lugar en los años veinte,
con un saldo positivo de casi seiscientos
mil escolares, pasándose de 791 a 955 ma-
triculados por cada 10.000 habitantes. En
los años treinta la matrlcula crece menos
que en los veinte pero más que en cual-
quIera de los intervalos anterIores, aunque
el crecimiento sea inferior al del conjunto

r<

de la población, por lo que se produce un
retroceso al relacionar ambas magnitudes.
Por^tltimo, la dérada de los cuarenta supone
un importante descenso, tanto en valores
absolutos como relativos, observandose
a! fInal de la misma, !a relación más baja
entre el nŭmero de matriculados y el de
tlabitantes.

Respecto a la enseñanza privada poco
es lo que se puede decir, debido a la escasez
e ImprecisIones de los datos1z. Sus efectivos
aumentan desde 1885 hasta 1910, pero rep-
resentan sIempre menos del 20 por 100 del
total. En los años sIguientes parecen haber
experimentado un desarrollo considerable,
tal como refleja el Anr^atYo estadístico de
1925-26, que cifra en 641.198 el número de
matriculados '^, cantidad que casi duplica

(12) Uno estarta tentado a atlrtnar, con C. Ctrow.n, quc «las únicas cifras flables son las que se refleren a
las fechas» (Altegro ma rrort troppo, Barcelona, Crídat, 1991, p. 45).

(13) AnuaHo estadúttco de Fspatta. Ar3o XII. 1925-26, Madrid, Ministerlo de Trrlxiio, Comercio e Indus-
trla. Serviclo Gencral de P.stad(stica, 1927, p. 560. Esta mistna cifra se repite en los Muarioa de 1927 y 1928, lo
que demuestra la diflcultad de disponer de datos no ya fiables, pero al menos actualízados en lo que a la ense-
ñanza privada se refiere.
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la registrada en 1908 y muy próxima a la
computada en 1950. En este último año la
enseñanza privada absorbía el 24 por 100
de la población escolarizada.

Según esta primera aproximación, y
atendiendo fundamentalmente a la rela-
ción entre los alumnos inscritos en las es-
cuelas públicas y los llabitantes, podemos
diferenciar tres fases en la evolución de la
escolarizacíón. La primera abarcaría desde
1885 hasta 1923 y se caracterizaría por una
situación de estancamiento, cuando no re-
troceso. En la segunda, que coincide con
los años veInte, se produciría una fuerte
expansión, que resulta especlalmente Ila-
mativa al contrastarla con la trayectoria an-
terIor. La tercera comprendería los años
treinta y cuarenta, aunque la dinámica se-
ría bien distinta en una y otra década. Du-
rante los treinta continúa aumentando la
matrícula, a pesar de que disminuya su

relación con la población global. Durantc
los cuarenta, por el contrario, clesciencie
sustancialmente la matrícula, tanto en valo-
res absolutos como relativos.

Ahora bien, la fórmula utilizada ofrece
una imagen sesgada de la realidad cuando
se altera sensiblemente la relación entre el
número de habitantes en edad escolar y el
conjunto de la población. Esta relación
permanece relativamente constante entre
1887 y 1940, pero desciende significativa-
mente en 1950 (Cuadro }^. Así pues, la dis-
minución de la matrícula que se produce a
mediados de síglo debe valorarse en fun-
ción de la correlativa disminución cíe la
población en edad escolar. Según estilna-
ciones del Instituto Nacional de Estadística,
la población española de seis a once años
se cifraba en 3•322.657 en 1940, 2.800.377
en 1945, 2.778.762 en 1950 y 3.149.219 en
1955 14.

CUADRO X
Población de 6 a 12 añas (1887-1950)

Poblaclón Diferenclas Inlercensalea % crcclmlento Imertrne:il
'N^ G :111

'1'dal

Masnrlina Femenina Tdal Mascvlina Femenina Tdal Ma^cullna Fenxnlnr 'I'aal

1887 1.334.993 1.306.990 2.641.983 - - - - - - 15,^M

1900 1.457.47G 1.441.525 2.899.001 122.483 134.535 257.018 9,17 7U,29 9,7i 15,57

19]0 1.583.630 1.570.586 3.]54.216 126.154 129.061 255,215 B,GG 8,95 8,fp1 iS,77

1920 1.653.533 1.634.395 3.'187.928 fi9.903 63.809 133.712 4,41 4,OG 4,24 15,.^7

1930 1.760.556 1.724.398 3.984.954 107.023 90•003 197.026 6,47 5,51 5^^I 14,7t

1940' ].9fi0.902 1.940.136 3•901.038 200.346 215.738 416.084 11,38 12,51 11 ^)4 15,07

1950 1.637.121 1.571.G24 3•208.7d5 -323J81 -323.787 -692.293 -1G,41 -18,99 -17,75 11,47

P^entes: Censos de poblacibn.

(14) Fstad&ttca de la^rueRareza er: Fspaña. Curso 1955-5^ Madrid, INE, 1958, p. 5. I.a poblacfón escoi:ir

estlmada por las estadísticas elaboradas dur.tnte los INcios de los arlos cincuenta no resuita en absoluto fial^le,

pues se trabaja con la hipótesis, que sabemos no se ajusta a la realidad, de que permanece constan[e su rcl:lción

con el total de la población desde 1940 a 1950. Véase, a título de ejemplo, Fstadútfca de la Ense^?a^ixn eu Fs-
^ar}a. Curso 1951-52, Madrid, INE, 1954, p. 9.
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Es preciso intentar aproximarse, por
consiguiente, a las tasas de escolarización
correspondientes a las edades reservadas
para Ia enseñanza primaria, lo que piantea
diversos problemas. Para empezar, la edad
escolar obligatoria fluctúa a lo largo del
período histórico abarcado 15. En un pri-
mer momento comprende desde los seis a
los nueve años, tal como estipulaba la Ley
Moyano. En 1901 se prolonga hasta los
doce, en 1923 hasta los catorce y en 1945 se
Rja entre seis y doce. Sabemos, por otra par-
te, que la edad escolar real no coincide con
la legal. En 1860 los matriculados de seis a
nueve años solamente representaban el 49
por 100 de los escolarizados 16, porcentaje
que todavía era inferior en 1885, pues se si-
tuaba en torno al 46 por 100 ". Por lo de-
más, las fuentes, cuando especifican las
edades, no siempre mantienen constantes
los límites, especialmente el superior.

En función de los datos disponibles y
de sus características, hemos seleccionado
cuatro momentos. En los dos primeros -1885
y 1908- se trabaja con la población de seis
a doce años y en los siguientes -1923 y
1952- con la cle seis a once. Sus valores se
extraen directamente de los censos de
población de 1887, 1910 y 1920. Para
1952 se recurre a las cifras que nos propor-

ciona la estadística escolar del curso
1952-53 <Cuadro XI).

Más difícil resulta determinar la pobla-
ción escolarizada dentro de los límites de
edad establecidos. En 1885 se computan
los matriculados de «seis a nueve» y«nla-
yores de nueve» años. Entre estos ítltimos
figurarían, sIn duda, niños y niñas mayores
de doce años, pero su número sería más
bien reducido 18. En 1908, 1923 y 1952 los
límites seleccionados coinciden con los
contemplados por las estadísticas, de modo
que las posibles distorsiones procederían
únicamente de las limitaciones inherentes a
este tipo de fuentes. Se diferencian siempre
las cifras correspondientes a la enseñanza
pública y a la privada, debido a su distinta
disponibilidad y fiabílídad.

En 1908 había matriculados en la ense-
ñanza primaria unos cien mil alunlnos más
que en 1885, pero la población no escola-
rizada había aumentado en más de cuatro-
cientos mil, por lo que se producc un
retroceso de la tasa de escolarización. Este
descenso, de unos seis puntos, se registra
en la enseñanza pública, pues la privada
mantiene prácticamente inalterables sus
valores. Parece confirtnarse, por lo tanto,
que la transición del XIX al XX supone una
fase regresiva para la escueln española ".

(15) A. '1'tnNn FetcHt:a: «Educación obtigatoria, asistencia escolar y trabajo infantil en Espatla en el primer

terclo de! siglo XX», t//staYa de ta Educaclóst, G, 1987, p. 44.

(1G) C. Eucr.Ntn NtíÑrz: In fi^ente de la tYyttexa. Fducaclótt y dcuatro/!o ecottómlco ett !n Csp^t}^ Cotrtent-
poráttea, hladrid, Allanza, 1992, p. 233.

(17) N. t^r Gnt+an;t.: Op. clt., p. 241.

(18) EI Reglamento de 1838, a la sazón vigente, estat^lecta que podían ser lnscritos en las escuel:ts púUlir.ts

qulenes tuviesen entre sets y trece atlos, aunque pennitía a las Comisiones locales de prttner.t ensetlanz^ autorizu

la incotpor.tciÓn de nl^los y nlñas que no alr.tnz^sen o super.tsen tales lúnttes, siemprc que no se al[er.tsc el mAular

funcionamiento de la enseñanza UilstoHa de ki Erittrnctdtt ett Fspntia. I]e !ns CotYc;s de Cárllz n!n Retiolttclótt de
1868, bladrid, !•IEC, 1979, p. 176). Según el Censo de 1887 (t. 11, p. S83), cursaban estudios de primer.i cnseñan^l

1.G29.713 habltantes, de los que e) 7,94 por 100 tenfan entre trrrc y veinte atlas y e) 0,09 por 100 tn3s ck velnte.

(19) Conviene dejar constancla, de todas fonnas, que a partir de los datos de ta lŝtadlsdcn ^scolar dc^ Gs-
tiat3a ett 19014 (Madrid, Imprent:t de la Direcclón General del Instituto Geogtáfico y Estadístico, 1909) se pueden

detennlnar diferentes tasas de escotarización, según I:t poblaclón de referencla utllizada. En l:t tnisma se ndvier-

[e (t. I, p. Vlli) que los datos de la pobl:tción escol:tr, «remitidos por los alr.ddes a los inspectores, no son todo

lo exactos que fuer.t de desear, pues comp:trado el total de cada provincia con el que se deduce del Cerso de

19D0, se observa que, mlentms en un:ts es m:ryor L•t pobl:tctón escol:tr de la Estadística que ta de! Censo, en
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CUADRO XI
Poblacidn escotar, mattYCrtla y tasas de escolatYzacíón (1885-1952)

1885 1908 1923 1952

Edades 6 a 12 6 a 12 6 a 11 6 a 11

Población (a) 2.641.983 3•154.216 2.801.675 2.933.665

Matrícula (b) 1.401.894 1.492.072 - 2.028.715

Pública 1.216.303 1.264.802 1.419.497 1.595.002

Privada 185.591 227.270 - 433.713

Pob. no escolarizada 1.240.089 1.662.144 - 904.950

Tasa escolarizacibn 53,Od 47,30 - 69,15

Pública 46,04 40,10 50,67 54,37

Ptivada 7 02 7 21 - 14 78

Fuentes: (a) 1885, 1908 y 1923, cer>s^s de pobladón de 1887, 1910 y 1920, respectlvamente; 1952, furadkrrca de (a Eruerla,xza

en P.sparia. Curso 1952 S3, Madrid, 1956, P. 6; (b) 1885, EsladkNca gepemt de prlmem ensedartza co»rspoudtcnue a! quhrque-

nb que terrrslnó en 31 de dfclembre de 1885, Madrid, 1888, cuadros 34-36 y 43-45; 1908, IP¢seda Geoyntflca y ErradkNca de

Fsparla, Madrid, 1914, L 1I1, pp. 360-67; 1923, ArtuaMO FstadkHco de Fa^parla. Arlo X. 1923-24, Madrid, 1925, p. 479; 7952, Fsra-

dktfca de la 8tuer3anza en Fspar3a. Curso 19S2-S3, ctt., pp. 26-27 y 49.

Esta regresión no se extenderfa sIn
embargo a los años diez, a diferencia de lo
que sugerfan los datos del Cuadro IX. En
efecto, la tasa de escolarizacIÓn pública
pasa de un 40,10 a un 50,67 por 100 entre
1908 y 1923, sI blen ambos valores no son
estrictamente comparables. La población
de referencia del prirnero se extrae del
censo de 1910 y la del segundo de 1920,
por lo que, teniendo en cuenta la tenden-
cia ascendente del número de habitantes,
se está sesgando negativamente la tasa de
1908 y positivamente la de 1923, aunque

este mismo razonamiento también puede
aplicarse a los datos del Cuadro IX. Por
otra parte, los grupos de edad tienen una
configuraclón dlstinta, siendo más favora-
ble para las tasas de escolariz:lción el inter-
valo de seis a once que el de seis a cloce
años. De todas formas, es mt.ty probable
que en los años dlez mejoren los niveles
de escolarizacIÓn -aunque no tanto conlo
se podría deducly de las tasas registraclas-,
entre otras razones porqt►e también es en
esta década cuando menos crece la pobla-
ción de sels a doce años (Cuadro X) 2°.

otras es menor, especlalmente en las provinclas de Valladolid, Huesca, Málaga, Cáceres, jaén, eadajoz y Cana-

rias.» En todo raso, se estima en 2.417.254 (t. II, p. 1.054) 0 2.551.722 (t.1I1, p. 293) la poblaclón de seis a doce

años, cantidad muy infertor a los 2.899.001 censados en 1900 y tnás todavía a los 3•154.216 de 1910. No es de

extrañar, por lo tanto, que la Rese>}a de 1914 rechace la poblaclón esmlar establedda en 1908, afinnando que,

como mínlmo, debe ascender a la cifra registrada en 1900. Pero a pesar de desautorizarlos, mantlene los da[os

de 1908 en el estado 3 y conslgna Ios del censo de 1900 en el estado 1, aumentando asf el confusionismo (Re-
se►3a Geogrdfíca y Fstadkttca de Fsparla, Madrld, Talleres del Instituto Geográflco y Estadístico, 1914, t. II, pp.

351^3). Aqui se trabaja con la población escolar de 1910, cuyo desfase wn la estadísdca escolar de 1908 es del
mismo slgno y tamaño que el existente entre el censo de 1887 y la estadística esmlar de 1885.

(20) Cfr. las observaclones sobre la evolución de la poblaclón realizadas en el primer apartado de este
trabajo.
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Entre 1923 y 1952 la escuela pública
gana 175.505 niños y niñas, mientras que
la privada, si nos atenemos a los valores
que se le atribuyen en 1925, habría reduci-
do sus números en algo más de doscientos
nlil. La población no escolarizada -suman-
do a los 1.419.497 alumnos que concurrían
a la pública los aproximadamente seiscien-
tos núl que lo hacían a la privada- pasaría
de unos ochocientos a noveclentos mil, a
pesar del descenso de la población en
edad escolar (Cuadro ?n. La tasa de escola-
rización públIca, por su parte, aumentaría
sólo cuatro puntos, situándose en poco
más del 54 por 100 en 1952, y la privada
habría disminuido. Durante estos treinta
años poco parece haber cambiado en la en-
señanza primaria española, al menos desde
la perspectiva que ahora nos interesa.

Ahora bien, el último período contem-
plado es demasiado extenso y complejo
para considerarlo de forma unitaria. En el
transcurso de estos años se suceden una
Dictadura, una República, una Guerra Civil
y los Inicios del Franquismo, y la escuela
primaria no permaneció ajena a tales cam-
bios 21. Es necesario matizar un poco más
lo que acontece durante esta época. Para
ello tropezamos con una importante difi-
cultad: la no especificacíón de las edades
de la población escolarízada en las estadls-
ticas a las que hemos tenIdo acceso, pro-

blema que intentaremos solventar por ana-
logía con estadísticas anteriores.

En 1932 llabía matriculados en las es-
cuelas públicas 2.262.140 alumnos (Cuadro
IX). Desconocemos sus edades, pero sabe-
mos que en 1923 el 83,93 por 100 de los
escolarizados tenía entre seis y once años.
Suponiendo que este porcentaje Fuese
aproximadamente del 80 por 100 en 1932
-la edad escolar se había elevado hasta los
catorce años precisamente en 1923-, con-
taríamos entonces con 1.809.712 alumnos
de seis a once años y una poblacíón esco-
lar de 3.004.824, según el censo de 1930, lo
que supondría una tasa de escolarízación
del 60,23 por 100. En los nueve años que
median desde 1923 a 1932 se habría pro-
ducido un crecin^Iento de unos diez pun-
tos, similar al registrado durante los quince
que transcurren entre 1908 y 1923•

En 1940 la escuela pública contaba
con 2.410.140 alumnos (Cuadro IX). Si-
guiendo con la hipótesis anteríor, tendrían
de seis a once años en torno al 80 por 100
de los mismos, lo que equivale a 1.928.112
escolarízados sobre una poblacíón de
3.322.657, situándose la tasa de escolariza-
ción en e158,03 por 100 ^. Si las operaclones
realizadas se aproximan razonablemente a la
realidad, la década de los treinta supondría
un descenso de unos dos puntos en el por-
centaje de población escolarizada. Pero

(21) Para una vlsiÓn de conJunto sobrc la evolución de la escolarización en la EspaJla mnternporánea

pueden consultarse los trabajos de A. Escot,nrao Benm^o: L'educaxione tn Spagrra, lht secoJo e mexzo dt prospet-

tian storica, Milano, Mursia, 1992; A. V^aeo Ftuco: «Escolarizaclón y alfabctlzación», en B. I)et.canix^ Ca^nix^

(coorclJ: HtstoWa de la Educactón err Ecparla y Amérlca. La educación er: la Fspa ►kr contemport4nea (1789-

1975^, Madrid, SM-Morata, 1994, pp. 123-133, 389-96, 695-703 y 91o-27; J.-L. Gueaet^^: «Infancla y escolariza-

ción», en ). M. Boan,(s Llop (dir.): Hlstorla de !a Jnfarccla en ta Fsparkr contemporQrrea, 1839-19364 Madrid,

Mlnlsterio de Trabajo y Asuntos Sociales-Fundación Germán Sánchez RuipErez, 1996, pp. 347-458. Para el pe-

ríodo 1923-52 véase R. L6^•e2. MnRiirv: ldeologfa y educaclór: en la Dtctadum de Prlmo de Rft^errr. I Escuelas ,y

maestras, Valencia, Unlversitat de Valtncia, 1994; M. PEREZ Gn^^(N: La enserŭrrrza en la Segunda ReprlWfca Eyxr-
rlo/a, Madrid, EDICUSA, 1977; R. NnvnReo SnxonuNns: op. dt Más información blbllográtlca en J. Ruiz Bt:Heio:

«La escuela públtca» y A. TIANA FCRRt?R: «La eSCUtla prlVada», ambOS Cn J,-L. GUENHNA, J. RUI7. QLRR^O y A. TIANA
FusR^e (cds.): Op, cit., pp. 77-115 y 117-39, respectivamente.

(22) Esta tasa podria ser incluso un tanto inferlor, pues en el curso 1952-53 los alumnos y alumnas de seis
a once atlos tnatriculados en las escuelas públicas representaban el 74 por 100 del total, seis puntos menos que
el porcentaje aslgnado a 1940.
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conviene no olvidar que los resultados de
esta fase se evalúan en un momento parti-
cularmente crítico para la escuela y la so-'
ciedad españolas. Durante el período
republicano los datos muestran una diná-
mica claramente ascendente, pasándose de
un total de 2.262.140 matriculados en 1932 a
2.500.391 en 1934 23. La caída observada hay
que atribuirla, por lo tanto, a las circunstan-
cias que rodean a la escolarizaclón durante
la guerra y la inmediata posguerra 24.

Esta calda se acentúa en los años cua-
renta, pues la tasa de escolarIzación públl-
ca en 1952, calculada ahora sobre datos
reFerldos especificamente a la población
de sels a once años, es del 54,37 por 100.

Recapitulando, y centrándonos en la
enseñan2a pública, cabe diferenciar tres
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1í4i5

etapas en la evolución de las tasas de
escolarización (Gráfico III), que mati-
zan las establecidas anteriormente a
partir de los datos del Cuadro IX. La
primera comprende los últimos años
del siglo XIX y los primeros del XX y se
caracteriza por un retroceso, o por lo
menos un estancamlento, del proceso
de escolarIzaclón. La segunda se ex-
tiende durante los años diez, veinte y el
período republicano, produciéndose a
lo largo de la misma una progresiva
aceleración del crecimiento. La tercera
y última tiene sus raíces en la Guerra
CivIl y se prolonga durante los años
cuarenta, reglstrándose entonces ttn
evidente retroceso, que parece tener un
carácter progresivo.

GRÁFICO III
Tasa de escolarización de 6 a 11 (12) años

Ix^ 1<)zi 1932 1940 ]t^i2

n Tci:il

n Nirt n

0 Nfttti

(23) Anuarlo Fstadlsdco de Fspa^la, Madrid, Direcclón General de Estadística, 1942, p. 228.
(24) Met+ece destacarse el hecho de que los períodos críticos de la escolarización espatlola contempow.[-

nea coincidan con algunos de los más importantes conflictos bélicos y las mnsecuencias y sea^elas a ellos aso-
cladas: Guetra de la Independenda, «desastre» del 98 y Guerra Civll, por más que la dlnámica escolarizadom
dependa de varlables muy diversas, complejas y frecuentemente interrelacionadas.
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conviene no olvidar que los resultados dc
esta fase se evalúan en un momento parti-
cularmente crítico para la escuela y la so-'
ciedad españolas. Durante el período
republicano los datos muestran una diná-
mica claramente ascendente, pasándose cte
un tot^al de 2.262.140 matriculados en 1932 a
2.500.391 en 19"34 zi. Ia caída observada hay
que atribuirla, por lo tanto, a las circunstan-
cias que rodean a la escolarización durante
la guerra y la inmediata posgtterra 24.

Esta caída se acentíta en los años cua-
renta, pues la tasa de escolarización públi-
ca en 1952, calculada ahora sobre datos
referidos específicamente a la población
de seis a once años, es del 54,37 por 100.

Itecapitulando, y centrándonos en la
enseñanza pública, cahe diferenciar tres

etapas en la evolución de las tasas clc
escolarización (Gráfico III), que mati-
zan las establecidas anteriormente a
partir de los datos del Cuadro IX. La
primera comprende los ítltimos años
del siglo XIX y los primeros cíel XX y se
caracteriza par un retroceso, o por lo
menos un estancamiento, del proceso
de escolarización. La segunda se ex-
tiende durante los años diez, veinte y el
períocío republicano, produciéndose a
lo largo de la mísma una progresiva
aceleración del crecimiento. La tercera
y ítltima tiene sus raíces en ln Guerra
Civil y se prolonga durante los años
cuarenta, registrándose entonces un
evidente retroceso, que parece tener un
carácter progresivo.

GRÁFICO IfI
Tasa de escolariznció^t de 6 n 11 (12) ar'tos

«i
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(23) Atntarfo Fstadútíco de Fspnrln, hf:ulrid, Dirección General de Estadístir.t, 1942, p. 228.

(24) hlerece destacarse el hecho de que los períodos críticos de Ia esco[ariz:tción espadola contempor.í-
nea colnddan con algunos de IOS nlás Importantes conllictos L^éUcos y las conseaiencl:^s y secuelas a cllos aso-

ciadas: Guerr^ de 1a Indepcndencia, «desastreb del 98 y Guerra Civi1, por n^.^s que la din:ímir.i escol:^riradota
dependa de vaNables muy dlverxts, complejas y frecuentemente interrelacion:tdas.
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mayor parte de los españoles aprendieron
a leer y escribir 27. Una vez examinada
la trayectoria de la alfabetixacián y de
la escolarización por separado, parece
oportuno, por consiguiente, intentar ave-
riguar cuál era la eficacia alfabetizadora de
la escuela.

El Cuadro XIII refleja la población, la
población escolarizada y la población al-
fabetizada de seis a doce años, ambos in-
clusive, en tres momentos históricos, asI
como el volumen de no escolarizados y
analfabetos. El número de habitantes
comprendIdos entre esas edades se ob-
tiene dIrectamente de los censos. Lo
mismo sucede con eí número de alfabeti-
zados y analfabetos, si exceptuamos 1910,
en que los valores correspondientes a los
once y doce años se cifran en los dos
quintos de los atribuidos al intervalo de
once a quince, al no suministrar el censo
datos desagregados. La población escola-
rizada también corresponde a los límites
de edad contemplados por las fuentes, a
no ser en 1885, cuyos valores incluyen a
los matriculados «de seis a nueve» y«ma-
yores de nueve» años ^B, sIn computar los
inscritos en las escuelas de adultos y do-
minicales. Flnalrnente, la poblaclón no
escolarizada es el resultado de una sim-
ple resta.

Para no reiterar lo ya dicho, nos Iimlta-
remos a comentar los porcentajes de la po-

blación alfabetizada sobre la escolariza-
da. A1 interpretar los resultados conviene
tener presente que la población escolari-
zada solamente incluye a quienes están
inscritos en las escuelas en un momento
dado -en nuestro caso 1885, 190$ y
1950-, excluyéndose a quienes pudieran
haberlo estado antes del recuento esta-
dístico. La población alfabetizada com-
prende, por el contrario, a todos los que
saben leer y escribir, con independencia
de cuándo hublesen aprendido tales des-
trezas, e incluso de dónde las hubiesen
adqulrido, por más que el escenario es-
colar fuese el dominante, especialmente
durante las edades consideradas. Así
p}tes, bs pa^ot^ltajes t^tltarttes ptí^bablemente
sobredimensionen la eflcacia alfabetizado-
ra de la escuela.

En 1885 sabía leer y escribir eí 44,77
por 100 de los matriculados en la enseñan-
za primaria. La situación había mejorado
unos cuatro puntos respecto a 1860, mo-
mento en el que se pueden estimar unas
tasas de escolarIzación del 52 por 100 para
los hombres y del 31 por 100 para las mu-
jeres ^, una alfabetizacián masculina cíel 24
por 100 y femenIna del 9 por 100 "' y un
porcentaje de población alfabetizada sobre
la escolarizada del 46 por 100 en los niños
y del 30 por 100 en las niñas, siempre clen-
tro del Intervalo comprendido entre seis y
doce años.

(27) Antonio Viñao Frago aflrma, quizás un tanto enfádcamente, que Ia escuela primaria fue en España
«la casi tSnica agencia de alfabetizacltin frente a otras posibles -la famllta, la Iglesta, el Ejército-» (Escolariza-
ctón y alfabetizactdn, op. ctt., p. 393)•

(28) Cfr. la nota 18.
(29 La población de seis a doce años es el resultado de sumar a los efectivos del Intervalo de seis a dlez

aflos los dos terclos del de once a qutnce (Censo de poblact6n de 186(1); la población esmlarizada se olxiene
sumando los matriculados de seis a nueve años y mayores de nueve, mn excluslón de los inscritos en Ins es-
cuelas de párvulos y adultos (Anuarlo FstadfsHco de F.spar}a, 1860:1861, Madrid, Imprenta Nacionaf, 1862: 1863,
pp. 328-331).

(30) La población alfalxtirada de seis a doce años se estima suponiendo que su porcentaje con respecto
al total de la pobladón alfabet{zada en 1860, es ei mismo que en 1887, tanto en el sexo masculino (11,50 por
1Q0) mmo en el femenino (14,50 por 100).
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CUADRO XIiI
Escolarizactón y alfaóetización de seú y doce aitos (1885-1950)

1885 1908 1950

Masculina Femenlna Total Total Masculina Femenina Total

Pobladón (a) 1.334.993 1.306.990 2.641.983 3.154.216 1.G37.121 1.57LG24 3.208.745

Escolarizada (A) (b ) 7GG.081 G3S.813 1.4o1.e94 1.492.072 1.352.268 1 i14.4G5 2.GGG.733

Alfabetizada (B) (a) 382.769 244.824 G27.593 995.943 1.175.384 1.093.5^ 2.2os.9G4

No escolarizada SG8.912 671.177 7.240.089 1.662.144 284.853 257.159 542.012

Analfabeta (a) 847.SG0 9G7.o53 7.808b13 1.993.147 521.737 478.044 999.781

Tasa escolarización 57,38 48,GS 53,OG 47,30 82,G0 83,64 a3,11

Tasa alfabetiración 28.G7 18,73 23,75 31,57 68,13 G9,58 G8,84

96 B/A 49,9G 38,51 44,77 GG,75 8,48 83,20 82,83

Fuente: (a) Censos de población de 7887, 7910 y ]950; (b) 1885, Fstadlsflca gettem! de pNmerw ertsedmrza cor ►pspo+utle+ue al
qulnquett^oquetermlrróe+t,31 dedlc(embrede 188^ Madrid, 1888, cuaciroa 34-3G y 43-45; 1908, Rese+7aGeog^dJ)ca^^Fstadls^lca
de Fspa+la, Madrid, 1914, t. III, Pp. 360-61; 1950, certso de Ja pobJactó+t de Espa+la, Madrid, ]959, t. 111, p. 552.

A la vista de los datos anteriores, debe-
mos concluir que, aun atríbuyéndole la pa-
ternidad de todos los alfabetIzados, y
dando por supuesto que todos ellos estuvie-
sen matriculados en el momento de elaborar
las estadísticas, los resultados alfabetIzadores
de la escuela prlmaria eran escasos: uno de
cada dos escolares no sabla escribir.

Algunos no sabían escribir porque toda-
vía estaban aprendIendo a leer, y mientras
no se dominase la lectura no había lugar
para la escritura, tal como se postulaba des-
de una tradición pedagógica que secuencIa-
ba temporalmente uno y otro aprendiraje.

Otros estarían 1nicIándose en la prácti-
ca de la escritura, cuyo domínlo exigla un
cierto tIempo, y se veía dificultado por la
irregularidad y estacionalldad de la asisten-
cia. Una parte de ellos acabaría escribien-
do con mayor o menor soltura antes de los
doce años, otros lo harían más tarde, posi-
blemente acucIados por circunstancias diver-

sas, como el servlcio mllitar o la emIgra-
cIón, y el resto ingresarla definitIvamente
en la categoría de los analfabetos, a pesar
de haber frecuentado más o menos espo-
rádicamente la escuela.

Por último, determinados escolares ex-
cluían explícltamente de su plan de estudios
el aprendlzaje de la escrittlra. F.sta opción se
daba con bastante frecuencia en el caso de
las niñas, cuyos responsables podían envlar-
las a las escuelas con el único propósito de
que aprendiesen la doctrina cristiana y la lec-
tura, además de las labores domésticas, pro-
hiblendo a las maestras o maestros que las
iniciasen en la escritura, por considerarla
irrelevante e Incluso peejudlclal s'. De hecho,
el porcentaje de níñas alfabetIzadas sobre las
escolarizadas era 16 puntos inferiores al de los
niños en 1860 y 11 en 1885. F.stas diferencias
no se explican en virtud de la asistencia,
pues era slmilar, por lo general, en uno y
otro sexo ^^. Podrían explicarse parcial-

(31) N. oe Gnnrsm.^: t^p. dt., pp. 253-60 y 371-76.
(32) IWd., p. 283.
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mente por el fuerte peso de las labores
domésticas en Ias escuelas de niñas, lo
que impedía que éstas dedicasen tanto
tiempo como los niños a la práctica de la
escritura 33. Pero la razón de fondo posi-
blemente radique en una mentalidad su-
mamente cestrictiva respecto a la
ilustración de las mujeres, que goza de
una amplia tradición en nuestro contexto
cultural ^.

La eficacia alfabetIzadora de la es-
cuela parece haber experimentado un
fuerte avance en 1908, pues la relación
entre la alfabetización y la escolarIzaclón
ofrece entonces un porcentaje del 66,75
por 100, 22 puntos superior al de 1885.
Este avance se produce en un período
durante el cual las tasas de escolarización
retroceden seis puntos y las de alfabeti-
zación aumentan ocho. Si los datos ma-
nejados se aproximan a la realidad,
podría aflrmarse que la progresiva difu-
sión de la alfabetización no sólo obedece
a la extensión de la enseñanza primaria,
sino también a la mayor eficacia alfabeti-
zadora de la escuela.

A1 promediar el siglo actual, ocho
de cada diez niños y niñas -las diferen-
cias entre unos y otras son a estas altucas
de escasa entidad- matriculados en la en-
señanza primaria sabfan leer y escribir.
La eficacia alfabetizadora de la escuela
continúa aumentando. Para explicarla
debemos invocar factores diversos: mejo-
ra cualitativa de la oferta escolar, evIden-
ciada en la Infraestructura material, la
fom^ación del profesorado o la metodología
didáctIca, destacando a este respecto la pro-
gresiva simultaneización de la enseñanza de
la lectura y la escritura; y el mayor aprove-
chamIento del calendario y horario escola-
res por parte de los alumnos, resultado, a

su vez, de un contexto más propicio para
la alfabetización, y cuyos prejuicios en re-
lación con la instrucción femenina tienden
a reducirse.

En 1950 podemos especificar los ni-
veles de escolarización y alfabetización
por años, así como la relación entre am-
bas variables (Cuadro XIV). Respecto a la
escolarización, lo primero que llama la
atención es que se obtenga una tasa
(83,11) bastante superior a la registrada
dos años más tarde (69,15) 3S. Esta dife-
rencia es posible que se deba a la dIstinta
naturaleza de las fuentes: un censo cle
población en 1950 y una estadístlca esco-
lar en 1952. En el primer caso se recogen
los «estudios en curso» declarados y en
el segundo la matrícula escolar registra-
da. ^Cuál de las dos clfras es más fiable?
Cabe la posibilidad de que los encuesta-
dos tlendan a ofrecer una imagen favorzi-
ble de su situación cultural, y declaren
estudIos no realizados, mientras que las
estadísticas constituyen un registro exter-
no, pudiendo considerarse, desde esta
perspectiva, más fIables. Pero las esta-
disticas referidas a la enseñanza privada
sabemos que trabajaban con «colegios
que remitieron datos», por lo que consti-
tufan un recuento parcial, a diferencIa de
los censos, que abarcaban a toda la po-
blación. SI nos sItuamos entre uno y
otro porcentaje, podríamos concluir
que al menos tres de cada cuatro espa-
ñoles de seis a doce años tenclrían
algún tIpo de contacto con la es-
cuela primaria. Las tasas crecen sus-
tancialmente entre los seis (69,38) y
siete años (88,41), para estabilIzarse a
partir de ahi. La escolarización tardía
abre paso a una escolarización cada vez
más temprana.

(33) 1b^c^ pp. 341-á4.
(34) G. Frtnisse: Musa de ta rasdn. la democracta excluy^:te y la dtferencta de las sexas, Madrid, Cá-

tedra, 1991.

(35) Cfr. e! Cuadro XII.
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CUADRO XIV
Tasas de esco[arización y alfaáetización por edades (1950)

Tasa escolarización Tasa alfabetlzaclbn <%) AlfalxUzacldn/liscolar)i^ci[Sn

Mascvlino FemrMno Tolal Maxvlino Fcmenlno '1'o^al Mascvlino Femenino 'Faal

6 68,81 69,98 69,38 33,89 34,32 34,10 49,25 49,04 49,15

7 89,00 87,82 88,41 56,51 58,54 57,51 63,49 66,67 65,05
8 86,98 91,46 89,12 68,18 70,21 69,15 78,39 76,7G 77,59

9 84,56 82,85 83,73 72,96 81,87 77,29 86,28 98,81 92,30
10 87,59 89,17 88,37 83,49 81,64 82,57 95,33 91,56 93,44
11 82,82 84,12 83,46 84,24 83,82 84,04 101,72 99,65 100,69
12 79,^ 80,44 79,74 86,39 85,61 86,01 109,28 106,42 107,86

6 a 12 82 60 8 64 8 11 681 6 58 68 84 82 48 8 20 82 8

Fuente: Censo de la población de Fspaña, Madrid, 1959, t. 111, pp. 490-95 y 552.

Más lineal es la relación de la alfabeti-
zación con la edad, debido al carácter acu-
mulativo de aquélla. A!os seis años
solamente domina la lectura y la escritura
el 34,10 por 100, pero este porcentaje se
duplica a los ocho, y sigue creciendo, aunque
a un ritmo mas débil, hasta las doce. Ia mayor
expansión se produce entre los seis y los siete,
con una ganancia superior a 23 puntos.

La eficacia alfabetizadora de la escuela
sigue una progresión claramente ascen-
dente con el paso de la edad. A los seis
años sólo sabe leer y escribIr uno de cada
dos niños matriculados, pero a los oclio ya
son tres de cada cuatro. Ahora bien, la na-
turaleza de los datos no permite determl-
nar el tiempo empleado en el aprendizaje
de la escritura, debido a que los niños se
incorporan a las escuelas de forma escalo-
nada, esto es, a distIntas edades, y a que
no todos los que en ellas habían aprendido
a leer y escribir contintiaban cursando la
enseñanza primaria. Esta última circuns-
tancia explica que a partir de los once años
se obtengan porcentajes superiores a cien.

Retomando algunas de las conclusio-
nes ya enunciadas, podemos afirmar que
las tasas de alfabetización crecen en todos
los períodos intercensales, pero sobre todo
en las décadas de los velnte y cuarenta.

Este crecImiento está relacionado con la
extensión de la escolarización, aunque
existan desfases en la evolución de uno y
otro proceso. A finales del siglo XIX y prin-
cipios del XX la alfabetIzación avanza a un
rltmo moderado, mlentras que la escolari-
zacIán permanece estancada o incluso re-
trocede. En los años diez, y tn5s aítn en los
veInte, se acelera la expansIÓn de una y otra
variable. Durante la déc^da de los treinta la al-
fabetIzación reduce notablemente su creci-
miento y la eseolariración -sipt^eciada en 1940-
se estabiliza o retrocede llgeramente. Por últi-
mo, en los cuarenta la población que sabe
leer y escribir experimenta, en términos
porcentuales, un fuerte impulso, al tlempo
que la inscrita en las escuelas sigue ctismi-
nuyendo. Tales desfases pueden deberse,
al menos en parte, a las Imprecisiones de
las tasas calculadas o estimadas, especial-
mente problemátIcas en lo que respec^t a la
escolarización. Pero también pueclen expli-
rarse por las variaciones que se prociticen en
la eFcacia alfabetlzadora de la escuela, que
se incrementa con el paso del tiempo. l.a
creciente difusión de la capaciciad de leer
y escribir, adquirida a ecíades cada vez más
tempranas, parece ser el resuitado de [a
implantación de una red escolar progresi-
vamente más densa, concurrida y eficaz.
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APÉNDICE ESTADÍSTICO 1
CUADRO AI

Población (1887-1950)

1887 1900 1910 1920 1930 1940 1950

6 390.589 429.911 476.439 470.547 532.802 547.508 521.149
7 378.444 427.679 474.576 462.635 527.345 566.081 492.243
8 381.825 429.412 478.111 486.098 522.577 567.549 464.549
9 353.205 388.863 429.936 450.578 487.510 543.951 418.522
10 402.295 425.850 467.629 498.511 506.104 575.592 534.750

6 a 10 1.906.358 2.101.715 2.326.691 2.368.369 2.576.338 2.800.681 2.431.213
11 a 15 1.729.227 1.858.020 1.988.632 2.243•780 2.209.201 2.668.923 2.318.578
16 a 20 1.457.328 1.563.971 1.761.661 2.065.549 2.240.597 2.548.673 2.747.656
21 a 25 1.441.473 1.544.594 1.594.183 1.761.043 2.088.155 2.103.501 2.584.226
26 a 30 1.424.213 1.496.456 1.539.662 1.644.223 1.975.267 2.106.818 2.359.113

CUADRO AII
Poblacián mascrrlina (1887-1950)

1887 1900 1910 1920 1930 1940 1950

6 195.937 214.174 238.681 236.100 268.051 274.236 266.708
7 190.369 215.682 238.600 233.370 268.155 285.651 248.668
8 194.055 217.572 241.088 245.575 265.894 285.818 242.24G
9 179.712 195.675 216.906 226.961 247.739 272.926 215.175
10 203•485 213.911 234.102 249.950 255.300 289.772 269.317

6 a 10 963.558 1.057.014 1.169.377 1.191.956 1.305.139 1.408.403 1.242.114
11 a 15 870.552 934.027 992.829 1.122.495 1.107.080 1.334.237 1.170.093
16 a 20 683.564 733.430 831.174 985.442 1.095.542 1.239.560 1.353.344
21 a 25 707.044 748.568 769.440 850.570 1.027.366 970.262 1.277.803
26 a 30 676.542 713.773 728.037 775.071 952.974 968.577 1.141.30G

CUADRO AIII
Poblactón femenina (1887-1950)

1887 1900 1910 1920 1930 1940 1950
6 194.652 215.737 237.758 234.447 264.751 273.272 254.441
7 188.075 211.997 235•976 229.265 259.190 280.430 243.575
8 187.770 211.840 237.023 240.523 256.683 281.731 222.303
9 173.493 193.188 213.030 223.617 239.771 271.025 203.347
10 198.810 211.939 233.527 248.561 250.804 285.820 265.433

6 a 10 942.800 1.044.701 1.157.314 1.176.413 1.271.199 1.392.278 1.189.099
11 a 15 858.675 923•993 995.803 1.121.285 1.102.121 1.334.686 1.148.485
16 a 20 773•764 830.541 930.487 1.080.107 1.145.055 1.309.113 1.394.312
21 a 25 734.429 796.026 824.743 910.473 1.060.789 1.133.239 1.306.423
26 a 747.671 782.68 811.62 86 .1 2 1.022.2 1.1 .241 1,217.807

(1) Fuentes: Censas dc poblaclón.
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CUADRO AIV
Población alfabetizada (1887-1950)

1887 1900 1910 1920 1930 1940 1950

G 20.309 25.959 42.773 59.600 82.960 137.908 177.703

7 46.232 61.664 86.484 114.803 171.967 237.083 283• 111
8 75.916 96.898 126.885 163.873 239.758 300.773 321.251

9 97.519 119.884 151.777 189.745 304.026 342.869 323.458
10 125.366 152.90G 193.012 233.788 351.097 428.748 441.566

6 a 10 365.342 457.311 600.931 761.809 1.149.808 1.447.381 1.547.089
11 a 15 639.877 810.404 987.531 1.259.614 1.642.094 2.177.919 1.997.548
16 a 20 579.460 731.911 948.185 1.279.430 1.679.673 2.176.813 2.381.786
21 a 25 581.849 731.430 870.340 1.133.725 1.578.836 1.819.078 2.315.186
6 4. .81 .8 . 4 1.4 6. 8 .1 1.6

CUADRO AV
Población mascrrlina alfabetizada (1887-1950)

1887 1900 1910 1920 1930 1940 1950

6 12.157 14.727 23.722 31.222 43.046 69.767 90.377
7 28.414 35.760 47.363 60.659 90.192 122.223 140.511
8 46.992 56.211 69.525 87.084 126.394 154.904 165.175
9 59.843 68.422 83.272 100.934 158.831 175.989 15G.983
10 76.961 87.169 105.068 123•191 182.017 218.151 224.866

6 a 10 224.367 262.289 328.950 403•090 600.480 741.034 777.912
11 a 15 385.885 458.683 530.504 661.752 849.860 1.096.677 1.016.191
16 a 20 341.698 401.585 497.821 652.023 863.132 1.075.269 1.199.998
21 a 25 368.117 427.615 480.145 608.497 839.215 885.889 1.179.429
6 a 4 44.6 6.1 866. 54 .06 . 0

CUADRO AVI
Población femenina alfabetizada (1887-1950)

1887 1900 1910 1920 1930 1940 1950

6 8.152 11.232 19.051 28.378 39.914 68.141 87.32G
7 17.818 25.904 39.121 54.144 81.775 114.860 ]42.600
8 28.924 40.687 57.360 76.789 113364 145.869 15G.07G
9 37.676 51.462 68.505 88.811 145.195 166.880 1GG.47S
10 48.405 65.737 87.944 110.597 169.080 210.597 21G.700

6 a l0 140.975 195.oz2 271.981 358.719 549.328 706.347 769.177
11 a 15 253.992 351.721 457.027 597.862 792.234 1.081.242 981.357
16 a 20 237.762 330.326 450.364 627.407 816.541 1.100.914 1.181.78$
21 a 25 213.732 303•815 390.195 525.228 739.621 933.189 1. t35.7S7
26 a 6. 8 4 08 46 .0 8 6 0.06 8.41 l.0 .71
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CUADRO AVII
Poblactón semtalfabetizada (1887-1830)

1887 1900 1910 1920 1930

6 26.075 26.859 18.590 13.496 16.459
7 37.347 34.240 25.400 15.255 17.728
8 37.692 33.021 24.562 14.246 14.360
9 32.014 26.331 19.374 10.553 9.580
10 28.718 22.841 17.460 10.363 7.203

6 a 10 161.846 143.292 105.386 63.913 65.330
11 a 15 89.480 66.769 45.575 26.330 17.868
16 a 20 58.740 46.012 31.075 15.413 13.733
21 a 25 50.059 38.165 24.381 11.403 12.201
26 a 4.2 0.26 1. 6

CUADRO AVIII
Población masc^clina semtalfabetizada (1887-1830)

1887 1900 1910 1920 1930

6 14.960 14.351 9.789 6.934 8.448
7 20.780 18.061 13.204 8.011 9.107
8 20.383 16.905 12.502 7.237 7.455
9 15.995 12.887 9.375 5.206 4.82G
10 13.46G 10.486 8.136 4.950 3.446

6 a 10 85.584 72.690 53.006 32.338 33•282
11 a 15 35.919 26.753 18.941 11.555 7.989
16 a 20 16.515 13.574 8.833 4.785 4.463
21 a 25 13.686 9.980 6.075 3.144 3.176
26 a 1 .0 2 .7 2. 74 .087

CUADRO AIX
Población femenina semialfabettzada (1887-1830)

1887 1900 1910 1920 1930

6 11.115 12.508 8.801 6.562 8.011
7 16.567 16.179 12.196 7.244 8.621
8 17.309 16.116 12.060 7.009 6.905
9 16.019 13.444 9.999 5.347 4.754
l0 15.252 12.355 9.324 5.413 3.757

6 a 10 76.262 70.602 52.380 31.575 32.048
11 a 15 53.561 40.016 26.634 14.775 9.879
16 a 20 42.225 32.438 22.242 10.628 9.270
21 a 25 36.373 28.185 18.306 8.259 9.025
26 a 2.847 2.2 16.8 7.G B.C^£i0
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CUAI^RO AX
Población analfabeta (1887-1950)

1887 1900 1910 1920 1930 1940 1950

6 344.070 376.927 413.562 396.000 430.871 409.600 343.446

7 294.722 331.612 361.051 330.528 327.066 328.99s 209.132

8 268.047 299.313 325.051 305.936 257.G84 26G.776 143.298
9 223•515 242.495 257.479 248.204 164.712 201.082 95.064

10 248.035 249.833 255.834 252.275 138.003 146.844 93.184
G a 10 1.378.389 1.500.180 1.612.977 1.532.943 1.318.336 1.353.300 884.124

11 a 15 999.049 979.751 950.425 948.035 508.720 491.004 321.030
16 a 20 817.774 784.692 776.951 759.589 514.597 372.490 365.870
21 a 25 808.095 773.618 694.396 604.614 470.357 284.423 269.040

CUADRO AXI
Población masct^lina analfabeta (1887-i950)

1887 1900 1910 1920 1930 1940 1950

G 168.750 185.003 204.463 197.246 215.344 204.469 17G.331

7 141. l 06 161.784 177.232 163.687 163.643 163.4 28 108.157

8 126.604 144.360 158.302 150.244 126.624 130.914 77.071

9 103.807 114.306 123.638 119.835 79.532 96.937 58.192
10 112.967 116.124 120.305 120.807 64.980 71.621 44.451

G a l0 653.z34 721.577 783.940 751.819 GSO.123 667.369 464.202

11 a 15 448.324 448.045 440.950 444.543 229.097 237.560 153.902

16 a 20 324.726 317.700 322.051 323.725 212.280 164.291 153.34G

21 a 25 324.530 310.354 280.696 233.11G 171.905 84.373 98.374
26 a 15.8 275.885 2 7.845 184.6 5 102.02i 79.

CUADRO AXII
Poblactón fementna analfabeta (1887-1950)

1887 1900 1910 1920 1930 1940 1950

6 175.320 191.924 209.099 198.754 215.527 205.131 167.115
7 153.616 169.828 183.819 1G6.84] 163.423 165.570 100.975
8 141.443 154.953 166.749 155.692 131.060 135.862 66.227
9 119.708 128.189 133.841 128.369 85.180 104,145 3(í.872
10 135.068 133.709 135.529 131.468 73.023 75.223 48.733

6 a 10 725.155 778.603 829.037 781.124 G68.213 685.931 419 ^)22
11 a 15 550.725 531.706 509.475 503.492 279.G23 253.444 1G7.128
16 a 20 493.038 466.992 454.900 435.864 302.317 208.t99 2t2.524
21 a 25 483.565 463•264 413.700 371.498 298.452 200.050 170.(^(i(i
26 a 0. 4.466 44 .081 .46 1.4oCi 246.822 158.
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